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El 24 de octubre de 2007, Día de las 
Naciones Unidas, inmediatamente 
después de los acontecimientos que por 
un tiempo situaron al país en las portadas 
de los periódicos internacionales, el 
Coordinador Humanitario/Residente 
de la ONU en Myanmar leyó en Yangón 
una declaración en nombre del Equipo 
de las Naciones Unidas para ese país1. 
Entre otras cosas, aﬁrmó lo siguiente: 
“[L]as manifestaciones pacíﬁcas que se 
produjeron tras una repentina subida de 
los precios de los combustibles el 15 de 
agosto […] demostraron claramente la 
lucha diaria por cubrir las necesidades más 
básicas y la urgente necesidad de afrontar 
el deterioro de la situación humanitaria 
en el país. Éste es el mismo mensaje 
que el Equipo de las Naciones Unidas 
para Myanmar ha intentado transmitir 
al Gobierno durante un tiempo”.   
En la atmósfera cargada del momento, esa 
declaración hizo saltar la alarma entre los 
círculos gubernamentales, especialmente 
en el Ministerio de Asuntos Exteriores 
y el de Planiﬁcación, responsables de 
controlar a los organismos de la ONU y 
a las ONG internacionales que operan 
en el país. El Ministerio de Asuntos 
Exteriores emitió rápidamente una nota 
de protesta y refutó detalladamente la 
aﬁrmación del Equipo sobre el “deterioro 
de la situación humanitaria”. Además, 
acusó al Coordinador Humanitario 
y Residente de “extralimitarse en sus 
funciones al realizar la declaración” 
y concluyó que “el Gobierno de la 
Unión de Myanmar no desea que [el 
Coordinador] continúe en su cargo aquí, 
especialmente en estos momentos, en 
que la cooperación entre Myanmar y 
las Naciones Unidas es fundamental”. 
Esta reacción exagerada es, 
desgraciadamente, el reﬂejo de un 
entorno operativo que está muy limitado 
a consecuencia de dos constantes en la 
ideología del régimen militar: en primer 
lugar, que “las grandes potencias” utilizan 
a los organismos de las Naciones Unidas 
y las ONG internacionales “contra el 
país de acogida”2 y, en segundo lugar, 
que no existe ningún conﬂicto armado 
en Myanmar y, por tanto, ningún 
desplazamiento interno de posible interés 
para la comunidad internacional.
Dentro y fuera del país
Como si estos problemas no hubieran 
sido lo suﬁcientemente graves, las 
organizaciones humanitarias que trabajan 
en Myanmar también han recibido 
críticas por parte de las agencias y los 
grupos de la oposición birmana sitos en 
Tailandia (así como de los simpatizantes 
de los grupos opositores en Occidente). 
No obstante, hay que reconocer que los 
actores humanitarios en Tailandia, incluso 
los que ofrecen ayuda básica a la población 
desplazada y perdida tras la frontera en el 
sudeste de Myanmar, han desempeñado 
históricamente un papel protector crucial 
en beneﬁcio de las víctimas de la crueldad 
y los abusos militares en Myanmar. 
Gracias a sus incursiones transfronterizas 
y a los testimonios de los refugiados, se 
ha documentado, cuantiﬁcado y dado 
a conocer en el mundo el fenómeno del 
desplazamiento interno en el sudeste 
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movimiento defensor se ha utilizado 
también, a veces, para desacreditar los 
esfuerzos de los organismos que, al 
estar situados dentro del país, persiguen 
objetivos humanitarios parecidos por 
otros medios y con otras limitaciones.      
Sin embargo, a ﬁnales de 2003, empezó 
a brillar un rayo de luz en ese panorama 
tan lúgubre. El nombramiento de Khin 
Nyunt como Primer Ministro resultó 
ser un punto de inﬂexión signiﬁcativo. 
En un ambiente de “paciﬁcación” de las 
zonas fronterizas y como gesto de buena 
voluntad hacia la comunidad internacional, 
el Primer Ministro abrió algunas áreas 
del este y del sudeste a las organizaciones 
internacionales para que ofrecieran ayuda 
humanitaria y asistencia al desarrollo 
comunitario. Así, en 2004, las Naciones 
Unidas obtuvieron luz verde, aunque 
con ciertas reservas, para ayudar a los 
desplazados internos que regresaban 
a las zonas potenciales de destino. Las 
autoridades se cuidaron de no utilizar 
el término “desplazados internos”, así 
que empleaban la expresión “los que 
regresan a su hogar en Myanmar”.  
Recortes
Ese periodo de optimismo y expansión 
relativos ﬁnalizó con bastante brusquedad 
a ﬁnales de 2004 y principios de 2005. 
Con la destitución y encarcelación de 
Khin Nyunt en octubre de 2004, el 
régimen volvió resueltamente al antiguo 
sistema y cerró las pocas vías a través de 
las cuales la comunidad internacional 
se había acercado tanto a un diálogo 
humanitario con las autoridades como 
a la propia población afectada. 
Así, a ﬁnales de mayo de 2005, el 
Nuevo Ministro del Interior reevaluó 
las relaciones de su ministerio con las 
organizaciones humanitarias. A ACNUR 
se le denegó el permiso para realizar 
otras misiones con extranjeros en el 
sudeste. Al Comité Internacional de la 
Cruz Roja (CICR) se le informó de que 
sus actividades en las zonas fronterizas 
estarían sujetas a un profundo escrutinio, 
ya que, al parecer, eran “ilegales” (es 
decir, constituidas únicamente sobre 
acuerdos verbales). El lema de la nueva 
etapa era, obviamente, la sospecha. 
Otros responsables gubernamentales, 
incluso el Ministerio de Sanidad que, 
tradicionalmente, había sido más abierto, 
adoptaron una postura cautelosa. El 
Ministro de Planiﬁcación Nacional y 
Desarrollo Económico aprovechó la 
oportunidad para reaﬁrmar su autoridad 
sobre los organismos internacionales, 
proceso que desembocó en la publicación 
de los controvertidos Principios 
Orientativos en materia de Cooperación en 
febrero de 2006. A modo de respuesta, el 
Equipo de las Naciones Unidas presentó al 
Ministro y a otros responsables una serie 
de Principios Rectores de la prestación 
de la ayuda humanitaria, donde tanto 
los objetivos como el modus operandi 
de las Naciones Unidas en Myanmar se 
consideraban esencialmente humanitarios.  
Ese entorno más limitado coincidió, por 
desgracia, con un aumento evidente de las 
necesidades humanitarias en algunas zonas 
del sudeste de Myanmar. La destitución 
de Khin Nyunt también representó un 
grave paso atrás en la tentativa de proceso 
de paz con los insurgentes karenos y las 
fuerzas militares de ambos bandos se 
prepararon otra vez para las hostilidades. 
La chispa saltó en los últimos meses de 
2005 en las zonas montañosas del este 
de la división de Bago y provocó una 
ofensiva armada de unas proporciones 
que no se habían visto en mucho tiempo 
y el desplazamiento de miles de civiles.
 Ni Naciones Unidas ni el CICR pudieron 
acceder a las zonas en conﬂicto. En julio de 
2006, el Primer Ministro rechazó la petición 
del Ayudante del Alto Comisionado para 
los Refugiados de enviar una misión 
interagencial a la zona para evaluar las 
necesidades humanitarias resultantes 
de las “medidas de la insurgencia y 
contra ésta”. Durante el mismo periodo, 
el gobierno realizó unos esfuerzos de 
relaciones públicas extraordinarios para 
convencer a la comunidad internacional 
mediante sus representantes en Yangón 
de que la situación estaba bajo control y 
contrarrestar lo que llamó la propaganda 
de la Unión Nacional de Karen. A 
continuación, el gobierno culpó a los 
insurgentes del sufrimiento inﬂigido a 
la población civil. Asimismo, acusó a la 
Unión Nacional de Karen de obligar a 
la población a huir de los pueblos y a 
establecerse en zonas controladas por 
ella (incluso en campos de refugiados 
de Tailandia). Esta acusación suponía, 
al menos, el reconocimiento de que el 
desplazamiento forzado era una realidad. 
Más al sur, a ﬁnales de 2005 y en 2006, 
se observaron tentativas de avance 
humanitario, así como algunos reveses. 
Al CICR cada vez le era más difícil operar 
según sus estándares y, a ﬁnales de 2006, 
las únicas misiones de campo que realizaba 
eran las de su programa de rehabilitación 
protésica, cuyos destinatarios eran 
tanto militares como civiles de 
Myanmar. En 2005, los organismos de 
las Naciones Unidas pudieron ﬁnalizar 
sus microproyectos e incluso reforzar 
su presencia, en algunos casos, aunque 
únicamente a través de su personal local.  
Al ﬁnal, en abril de 2006, ACNUR 
consolidó una nueva base jurídica para su 
programa en el sudeste al ﬁrmar una Carta 
de Entendimiento con el Ministerio para 
el Progreso de las Zonas Fronterizas y las 
Razas Nacionales (NATALA, por sus siglas 
en birmano). Según lo estipulado en dicho 
documento, que se renovó por un plazo de 
dos años a mediados de 2007, los grupos a 
quienes está destinado el programa en el 
sudeste son las “comunidades afectadas 
por los movimientos poblacionales” y el 
personal del organismo podría acceder 
libremente a las zonas del proyecto, 
teniendo en cuenta únicamente cuestiones 
de seguridad. UNICEF abrió también una 
subdelegación en la capital del estado 
de Mon; no obstante, hasta la fecha 
no ha podido ubicar en ella a ningún 
extranjero de forma permanente. 
NATALA es un agente relativamente 
reciente y modesto en el sudeste de 
Myanmar. En esa zona, como en el resto 
del país, es el Ministerio de Sanidad el que 
tiene el mayor número de vinculaciones 
operativas con Naciones Unidas y las 
ONG internacionales. A consecuencia de 
ello, es en el sector de la salud donde la 
ayuda humanitaria está más desarrollada 
en el sudeste, aunque sigue lejos de 
compensar la escasez de servicios públicos. 
Coordinación
Desde ﬁnales de 2004, los mecanismos 
ﬂexibles de coordinación han reunido 
a todos los miembros de la comunidad 
humanitaria en el sudeste, sobre todo 
para intercambiar información y trazar 
“un mapa” de actores y actividades. Esta 
información se trasvasó a la labor del 
Grupo de Trabajo sobre los Movimientos 
de Población (PMWG, por sus siglas en 
inglés), establecido dentro del Equipo 
de las Naciones Unidas para Myanmar 
a ﬁnales de 2004. El PMWG encargó un 
gran estudio sobre el desplazamiento 
y la migración internos, que introdujo 
una muy necesitada tipología sobre 
movimientos poblacionales y realizó una 
serie de recomendaciones concretas al 
Equipo.3 El informe supuso un impulso de 
las consultas más con las organizaciones 
basadas en la comunidad (OBC) y valorar 
cuáles estaban mejor situadas y equipadas 
para llegar a las comunidades remotas. 
El establecimiento del cargo de 
Coordinador Humanitario dentro 
del marco de Naciones Unidas en 
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Myanmar motivó la creación del 
comité permanente interagencial 
(IASC, por sus siglas en inglés).4 A 
su vez, esto favoreció la inclusión 
de ONG como locutores destacados 
en las deliberaciones sobre las 
estrategias humanitarias. Aunque no 
todas las ONG y OBC han podido 
participar abiertamente en esas 
tareas, los innovadores mecanismos 
desarrollados para consultarles de 
forma segura han garantizado que 
su opinión se haya hecho oír.  
El informe del PMWG, que coincidió 
con el del Consorcio de la Frontera 
Birmano-Tailandesa (TBBC) en 2005 
sobre los desplazados internos,5 
fue motivo también de un primer 
intercambio estructurado de puntos 
de vista en Bangkok entre el Equipo 
de las Naciones Unidas para Myanmar 
y los agentes que realizan su trabajo 
cruzando la frontera desde Tailandia. 
Estos intercambios perduraron y su 
frecuencia y profundidad mejoró con 
el tiempo. Para 2007, estas reuniones 
“de convergencia”, como dieron 
en llamarse, se organizaban por 
temas y, así, la salud, la educación, 
los medios de vida y la protección 
recibían atención por derecho 
propio. Es reconfortante ver que, 
entre los que trabajan desde dentro 
y los que lo hacen desde fuera, la 
complementariedad, más que la 
competición, está a la orden del día. 
Sin embargo, todavía perduran las 
sospechas, como lo demuestra el hecho 
de que, hasta la fecha, muy pocas 
ONG internacionales situadas en 
Myanmar hayan recibido con agrado 
la oportunidad de colaborar con las 
agencias radicadas en Tailandia. 
Más concretamente, las Naciones Unidas 
todavía han de encontrar la manera 
de sacar a los desplazados internos y 
a la población en peligro del sudeste 
de la total “invisibilidad”, es decir, de 
la negación de su situación extrema, 
e incluso de su misma existencia, 
en el discurso oﬁcial de la Junta. 
La reacción airada al mensaje del Día de 
las Naciones Unidas en octubre de 2007 
alberga una amarga ironía: mientras 
enfatizaba la necesidad de una mayor 
cooperación entre Myanmar y el sistema 
de ayuda de las Naciones Unidas, el 
régimen cerró brutalmente la puerta 
a los intentos de diálogo humanitario, 
que el ahora depuesto Coordinador 
Humanitario y Residente había perseguido 
vigorosamente durante el ejercicio de 
su cargo. Que los regímenes militares 
aborrecen que se les llame la atención en 
declaraciones públicas no es nada nuevo, 
lo cual no signiﬁca que los principios 
humanitarios no puedan utilizarse de 
forma novedosa, ni siquiera en Myanmar. 
Labrar un espacio humanitario seguirá 
siendo el objetivo central de las Naciones 
Unidas y de sus socios en Myanmar. 
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